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            Estas demostraciones del poder de la gracia las dedico á la muy gentil muchacha Lísette Saint - Martin, en sus bodas.

            La gracia, no sólo quebrantó la cabeza de la serpiente astuta, sino además ha conseguido hacerla ballar sobre sus roscas, al parecer de la bella lámina de Hans Pellar, titulo de cuanto aquí se contiene.

            Y con el fausto motivo de mi dedicatoria, Lisette, hago votos por tu dicha, inmarcesible si perduras en el ser gracioso.

            EDUARDO DIESTE.
   

         

      

   


   
      
         
            INICIACIÓN
   

         

         En
       el rincón más frondoso de la huerta, pues hallábanse allí agrupados sin concierto muchos árboles, tales como naranjos, limoneros y magnolias, cuyo sombrío verdor se mezclaba con el más alegre verdor de los pámpanos que venían de una vid, saltaba la corriente de un río, al entrar por cauce de guijarros en una pila rústica, y á porfía con su algazara cantaba Rosa, doncella de gran hermosura, que tenia en el rostro los colores de las frutas y en los negros ojos un abismo de malicias.

         Fuera de allí, el Sol invadía las mieses y arrancaba destellos multicolores de los trozos de vidrio clavados en la cima del muro, teníendo en forzosa soledad el paraje, ya que á todos los vivientes habíalos condenado á dormir, y sí algún pájaro cruzaba en huida la llama del cíelo, volaba silencioso y con el píco abíerto por la fatiga.

         Alzábase la voz fresca de Rosa entre los murmullos del agua, y su canto animaba el sopor estival de una suave dulzura. Afanoso el río hacía saltar las ondas en tropel de júbilo, y de esta suerte érale imposible recoger completa, según era su deseo, la imagen de la bella criatura, pintándose tan sólo en él, movibles y confusos, el tono amapola de su cara y el rosado nácar de las otras partes que se veían de su cuerpo. Tenía los brazos desnudos, brazos de un contorno admirable, pero todavía más bellos por el rubor de salud que los calentaba, y las píernas introducíanse hasta la mitad en el agua, cogido entre los vígorosos muslos el vuelo de la falda; medío abíerta por causa del calor la chambra de alegre percal, asomaban los redondos senos que las trenzas acariciaban al caer por un lado de la húmeda garganta. Entre la verdura de los árboles, el oro del Sol y las espumas del agua ofrecíase con el esplendor de un mito la gracia de Rosa.

         Detrás de la espesura, en el dominio del Sol, vióse una mariposa blanca volar en giros de burla, parándose á cada instante sobre las matas para dar ánimos al rapaz que la perseguía, el cual se acercaba muy despacito con el sombrero en alto y en los brillantes ojos el empeño tenaz de perseguirla hasta el fin del mundo; pero al dar con Rosa por un hueco del follaje, quedó inmóvil, mirándola con ojos que parecían de susto, y por más que la mariposa daba, para excitarle, muchas vueltas á su alrededor, permaneció tan sólo atento á contemplar en Rosa — que, sin advertir su presencia seguía cantando mientras lavaba — el milagro de una visión turbadora que cogía de nuevas á su alma obscura, tan ligera y cándida como la mariposa que giraba otra vez en torno suyo para arrancarlo de allí.

         Un poderoso anhelo habíale ensanchado el alma y barrido sus ideas, de igual modo que en la pasión del éxtasis; angustiaba su pecho la falta de aire, un ardor extraño aturdía su cabeza, y los ojos, cediendo al impulso de recónditas energias, se agrandaban ganosos de saciar una curiosidad suprema.

         Al recoger Rosa las trenzas sobre la nuca, vió cómo el rapaz la miraba entontecido por entre las hojas, y fingiendo extrañarse, le preguntó con la risa en los labios:

         —¿Qué haces ahí, José?

         Un pellizco no hubiera causado en José igual efecto que esta pregunta. Volvió en sí de repente, y enrojeciendo como la grana, huyó por entre los sembrados.

         Rosa rompió entonces en una carcajada indefinible, y toda la tarde conservó una sonrisa en el bello rostro.

         Cuando por la noche quiso desnudar á José, cosa que hasta entonces había sido siempre necesaria, éste protestó con todas sus fuerzas y se desnudó sin el auxilio de persona alguna, lo cual hubo de agradar mucho á su madre, que ya no se burló más de él llamándole majadero, niño sin vergüenza y zangolotino.

         ● ● ●
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